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INTRODUCCIÓN


Por ritmo se entiende normalmente el modo en que los individuos organizan (de un modo subjetivo) una serie de movimientos repetidos durante un período de tiempo dado (Adams 1979: 13). ‘Tiempo articulado’ (García Calvo 1975/1989), ‘orden temporal’ y tantas otras expresiones semejantes aluden a la capacidad de los seres humanos para organizar temporalmente los acontecimientos, incluso en los casos en que éstos no se presenten bajo ningún tipo de planificación rítmica (por ejemplo, cuando se percibe con un determinado ritmo una sucesión prolongada de movimientos, como la de los sonidos del reloj). El modo en que se agrupan los movimientos sucesivos constituye el fundamento de los diferentes patrones rítmicos.


En el área del lenguaje, el ritmo es uno de los factores más activos entre los que configuran la forma canónica de una lengua (o variedades de lengua), y, lo mismo que la curva melódica o las pausas y pseudopausas, entre otros factores prosódicos, actúa como un elemento importante en la cohesión del discurso y en la organización de la información. De hecho, cualquier secuencia verbalmente articulada se emite sobre una compleja estructura rítmica, que si bien es cierto que puede estar condicionada por factores sintácticos, discursivos, pragmáticos o estilísticos, deriva, en último término, de ciertos principios y reglas del ritmo generales o particulares de las lenguas (quizás sea la complejidad de su organización la que ha llevado a algunos autores a plantear que no está claro qué significa el ritmo (Knowles 1974)). El primer paso, pues, en el análisis del ritmo será el de describir estos principios y explicar su actualización en los distintos niveles del lenguaje.


El ritmo aparece normalmente ligado a aspectos temporales del habla. Sin embargo, la organización del tiempo es, como se ha dicho, compleja, ya que interviene como rasgo funcional a distintos niveles del lenguaje, a veces asociado a otros factores segmentales y suprasegmentales. En primer lugar existe el tiempo intrínseco de articulación de los segmentos fónicos: vocales y consonantes registran diferencias de duración dependiendo de la complejidad de movimientos de los órganos articuladores durante su producción. Pero esta duración intrínseca puede variar bajo el efecto de distintas circunstancias: presencia o no de acento, estructura silábica, contexto fónico, pausa siguiente, etc. En estos casos el tiempo aparece cumpliendo distintas funciones en la cadena hablada: como señal demarcativa de unidades mayores (el alargamiento de los segmentos en límite de palabra, sintagma o frase puede estar marcando el final de una unidad); como rasgo culminativo asociado al acento (junto al F0 y la intensidad), poniendo de relieve una sílaba frente a las del resto de la palabra o frase, etc.


En unidades mayores que los segmentos, la organización del tiempo se halla relacionada, fundamentalmente, con el modo en que las lenguas desarrollan ciertos tipos de agrupamiento (síabas, palabras, sintagmas, pies acentuales, grupos de acento1; estos grupos se emitirían a intervalos regulares de tiempo, según el principio de isocronía), y con la distribución de la prominencia silábica en los mismos (en la cadena hablada se evitaría la sucesión de dos o más sílabas con el mismo grado de tensión articulatoria, según el principio de alternancia).


La constatación de una organización del tiempo en dos niveles (segmentos y unidades mayores, o, como proponen Port, Al-Ani y Maeda 1980, microestructura temporal y macroestructura temporal del habla), y la evidencia de que ciertos fenómenos, como los de compresión, reducción o elisión de segmentos, apuntan a una interrelación de niveles, ha planteado un interesante debate sobre la naturaleza de tales relaciones y los procesos que provocan. En el terreno experimental se ha pretendido dar respuesta a cuestiones como las siguientes: ¿Reorganizan los segmentos el tiempo del micronivel por la presión de tendencias que se producen en el macronivel, como la isocronía y la alternancia, o sucede justo lo contrario, que dichas tendencias no son sino un efecto de la organización del tiempo en el micronivel? Los reajustes temporales que se producen, ¿son de tipo articulatorio (o coarticulatorio) exclusivamente, o se hallan controlados por el sistema nervioso central? La respuesta no ha sido unánime, lo que ha permitido desarrollar modelos diferentes de control de la producción temporal del habla (Fowler 1980, 1981a, 1981b, Lindblom 1975, Lindblom, Lyberg y Holmgren 1981, Bell-Berti y Harris 1981). Sin embargo, no son pocos los autores que han coincidido en la necesidad de describir las relaciones entre los dos niveles como el único medio eficaz de explicar las características rítmicas de las lenguas (Dauer 1987, Strangert 1987, Bertinetto 1989, Kelm 1991, Wenk y Wioland 1982, Wenk 1985, entre otros, para el problema de la isocronía). Estas relaciones se han analizado, por ejemplo, observando la funcionalidad del acento, el tono, la duración y la estructura silábica, procesos de reducción y elisión de sonidos, etc. Con el fin de aislar los factores que realmente intervienen en el ritmo y de delimitar sus funciones se ha recurrido al análisis de todo tipo de materiales: fragmentos de habla natural (desde el habla más espontánea a la lectura de palabras, de fragmentos narrativos y poemas), de secuencias sin sentido y de lenguaje sintetizado.


En el terreno formal se han diseñado sistemas de reglas que dan cuenta de los procesos rítmicos, se han propuesto modelos diferentes de representación de la estructura rítmica de los enunciados (por ejemplo, modelos lineales como el estructural y el generativo vs. modelos jerárquicos, como el propuesto por la Fonología Métrica) y se ha explorado en la funcionalidad de los patrones rítmicos.


Otros estudios se han orientado, más bien, hacia los aspectos perceptivos del ritmo (la propia definición de ‘ritmo’ formulada al comienzo alude al carácter perceptivo del fenómeno, y aspectos como el de la isocronía han sido abordados desde esta perspectiva). Ello ha permitido indagar, por ejemplo, en las diferencias temporales mínimas que el oído humano es capaz de captar (Lehiste 1977, Bertinetto 1980, Solé Sabater 1984) o en el modo en que los hablantes son capaces de discriminar en otras lenguas ciertos fenómenos de tipo prosódico relacionados con el ritmo (Miller 1984, Bertinetto y Fowler 1989, entre otros).


De ese modo, la información sobre el ritmo de que se dispone actualmente es valiosa por la variedad de perspectivas desde las que este fenómeno ha sido analizado y que han puesto de manifiesto la complejidad de la organización rítmica de las lenguas. Pero, además, el hecho de que muchos de estos estudios hayan sido de tipo contrastivo resulta especialmente interesante para la Lingüística Aplicada.


En las páginas que siguen se abordarán algunos aspectos del ritmo a través del estudio del material fónico obtenido de seis informantes de la ciudad de La Laguna (isla de Tenerife). Todos ellos poseían las siguientes características sociales: nivel educacional superior (universitario), clase social media y media-alta y edad comprendida entre los 30-45 años. Estos seis informantes participaron de distinto modo en las diferentes fases de la investigación. Por ejemplo, se obtuvo información de todos ellos en lo que respecta al estudio de la duración de las vocales y las consonantes, pero sólo se tuvo en cuenta a tres sujetos en el estudio de la altemancia.


Las grabaciones fueron realizadas en el Laboratorio de Fonética de la Universidad de La Laguna. Esto, y el hecho de que el procedimiento elegido para la obtención de los materiales fuera el de pregunta-respuesta (breve), nos permiten asegurar que el estilo de habla conseguido se encuentre más próximo a la formalidad que a la informalidad.


En primer lugar se estudió la organización temporal en el micronivel (vocales y consonantes) y se aislaron los factores responsables de las diferencias temporales entre las unidades de cada grupo. A continuación se estudió el principio de isocronía y el modo en que éste se manifiesta en la producción a través de diferentes tipos de agrupamiento: sílabas, pies y grupos de acento. Por último se analizó el principio de altemancia en los casos de sucesión de sílabas átonas (débiles) y tónicas (fuertes).


Los datos se han obtenido del análisis de lenguaje natural. El material estuvo compuesto por palabras, sintagmas y frases cortas, dependiendo de objetivos concretos del análisis. El procedimiento seguido en la obtención de los datos fue el de aplicar un cuestionario simple donde el informante tenía que responder cuál era el singular o masculino/ femenino de determinadas unidades léxicas seleccionadas. Cada respuesta era repetida entre cinco y diez veces por cada sujeto, dependiendo del tipo de fenómeno estudiado. Aquellas secuencias que no fueron emitidas correctamente (esto es, las expresadas con vacilación, duda, etc.) no fueron tenidas en cuenta.


Con el fin de mantener constantes determinados factores fónicos, en más de una ocasión se recurrió a palabras sin sentido, pero que respetaban la estructura fónica del español (la ‘pelca, la ‘pilca, la ‘palca, la ‘pulca, la ‘polca) ; de ese modo se consiguió que la consonante que se estudiaba se hallara siempre en sílaba tónica y seguida del mismo tipo de consonante, /m/. Hay que destacar que este tipo de palabras no ofrecía mayores diflcultades de pronunciación, ya que previamente a la grabación se les hacía repetir varias veces a cada sujeto para que se fueran familiarizando con ellas.


Cuando se trató de determinar los patrones temporales de palabras simples o compuestas, éstas aparecían precedidas de Digo... En otros casos se recurrió a insertar las unidades objeto de estudio en oraciones preparadas para tal fin. En cada una de las siguientes secciones se explicará el tipo de material utilizado. Los resultados fueron sometidos a un análisis estadístico con el fin de comprobar el peso de cada uno de los factores estudiados en la organización temporal; de ese modo se realizaron análisis de t-Test, Anova y Regresión.


Los datos obtenidos se comparan con los de otras lenguas y con los de otras variedades del español con el fin de determinar el grado de eficacia de los patrones propuestos así como su vigencia en la modalidad de habla estudiada.




I. PATRONES TEMPORALES DE LOS SONIDOS


La duración vocálica


Duración intrínseca


Algunas tesis de la fonética tradicional, corroboradas posteriormente por la fonética acústica, han señalado que existe una relación entre timbre vocálico y duración: permaneciendo invariables las demás circunstancias fonéticas (segmentales y suprasegmentales), las vocales abiertas (bajas) tienden a ser más largas que las vocales cerradas (altas). Esta tendencia ha sido descrita en lenguas como el inglés, español, danés, sueco, alemán, thai y lapón (Navarro Tomás 1917, House y Fairbanks 1953, Peterson y Lehiste 1960, Klatt 1973, Lehiste 1970/ 1979: 18). Sin embargo, no parece ser una tendencia universal. Por ejemplo, no ha sido constatada en las vocales breves del árabe. En este caso, /a/ no se realiza como más larga que /i, u/ de modo sistemático (Alioua 1991/ 92). La razón de que el tiempo no funcione en este caso como un correlato acústico del timbre puede deberse, según el autor, al reducido número de vocales breves que componen el sistema fonémico del árabe: /a, i, u/. Todas ellas, como se ve, se sitúan en los extremos del triángulo vocálico, lo que disminuiría el riesgo de confusión. En lenguas con sistemas fónicos más complejos la cantidad puede actuar como un factor que ayude a discriminar el timbre vocálico.


La mayor duración de las vocales bajas se ha explicado aludiendo a factores mecánicos o fisiológicos: la mayor amplitud de los movimientos articulatorios que participan en su producción. De ser así, las diferencias de duración entre las vocales constituirían un universal fonético. Para otros autores, en cambio, este argumento no bastaría para dar cuenta de las diferencias temporales en el vocalismo. De hecho, se acepta que los factores fisiológicos influyen en las diferencias descritas, pero no las controlan. La observación de que durante la producción de las vocales bajas el movimiento mandibular adquiere una mayor velocidad que durante la articulación de las restantes vocales podría obedecer a una orden del sistema neuronal cuyo fin sería lograr la ecualización temporal entre las vocales (objetivo que no se cumpliría; véase un resumen de estas propuestas en Lehiste 1970/ 1979: 18 y Smith 1987).


Algunos datos para el español constatan que /i/ reduce su duración un 8% con relación a /a/; entre una y otra, las demás vocales se sitúan en el siguiente orden: a > o > e > u > i (Navarro Tomás 1916). Otros datos para esta lengua, realizados a partir de dos experimentos (uno con frases libres y otro con frases portadoras), no parecen confirmar esta tendencia (Monroy Casas 1980: 17-47). En ambos casos, tanto en las tónicas como en las átonas se registra una mayor duración de /a/ y una menor duración de /u/, pero /i/ llegó a registrar valores más altos que /o/. En la misma línea se sitúa otra investigación sobre el español de Buenos Aires (Massone, Borzone de Manrique y Signorini 1983). Medida la duración intrínseca de las vocales tónicas en dos hablantes adultos se constata que /a/ es la vocal de mayor duración y que /i/ figura entre las más breves, pero también se comprueba que /o/ y /u/ pueden alcanzar valores similares a los de /a/.
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